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Paralelo entrQ la revolución francesa ^yla actual regQueraion 
de España» 

Qaundo Luis XVI, convocó los Estados generales para 
temediar la multitud de desórdenes que opriinian á la Fran­
cia , todos creyeron que era llegada la hora de la regañe*-
ración' de aquella Monarquía , y aun de toda Europa. La 
nación ilustrada que habia cultivado por dos siglos la po­
lítica y la legislación , trataba de reformar su gobierno ; 
y quie'n no habia de esperar que el imperio de la razón y 
de la libertad iba á levantarse sobre las ruinas de la preo­
cupación y de la tiranía ? ¡ Pero quán distante estuvo el 
resultado de corresponder á las esperanzas ! Viéronse desde 
luego elevarse del polvo una multitud de intrigantes », de­
seosos de labrar su fortuna entre la confusión y la anar­
quía ; las ideas de política fueron sacadas de quicio , y he­
chas taii perjudiciales como los errores mismos ; para prepa­
rar al pueblo á la libertad, se le acostumbró á la: licen­
cia ; para hacerlo obediente á la l e y , se le hizo insultar 
al Gobierno; para ahogar sus remordimientos, lo habitua­
ron al pillage y al asesinato ; para formar sus costumbres, 

-lo obligaron á sacudir el saludable yugo de la Religión y 
la moral ; la santidad de los Altares, lo sagrado del trono, 
nada fué respetado: libejos infamatorios , escritos incendia-



ri03 , clubs licenciosos, todo fue' puesto en práctica para 
extraviar, á Ja muchedumbre ;̂  y en tanto que la entretenían 
con farsas cómicas , la sangre inundaba pueblos y campos. 
Verdad es qjie deL continuo choque de opiniones contrarias, 
y de las fricciones de los intereses particulares saltaron al­
gunas luces ; pero en cambio g quantas estravagancias y ri­
diculeces deshonraron á la revolución francesa ? Viéronse 
á Jos mismos que se apellidan republicanos dividirse en mil 
partidos opuestos , y acusarse recíprocamente Aristócratas y 
traidores , y disputarse la presa con el furor mas ciego ; 
cada opinión ^ cada mudanza en el sistema político exigía 
fnillares de víctimas, que al instante.eran sacrificadas. Así 
después de haber mudado mil y mil veces su forma de go­
bierno , Ja -Francia, semejante al moribundo que Jucha 
contra la muerte hasta que lo postra el abatimiento y el 
cansancio , cayó desangrada y exánime baxo el yugo del 
déspota'. -

¡ Qué quadro tan diferente ofrece la Espafía en esta 
-última época I Esta nación envilecida y degradada por los 
ificios de un baxo privado , se halla da repente sin Mor 
narca:, sin Familia Real , sin Gobierno Supremo; ocupa'* 
das por tropas enemigas muchas de sus Provincias , sus 
principales fortalezas , ia Corte misma ; y en este estado 
resuelve morir combatiendo gloriosamente contra un opresor 
el mas poderoso de la tierra ^ Quién no se estremeció en­
tonces temiendo mil convulsiones políticas , la reacción de 
tin pueblo oprimido por muchos años , los desórdenes de 
la anarquía , y aun quiza Jos horrores de la guerra civil? 
Pero tan infaustos recelos han sido desmentidos por la expe­
riencia : un ligero .movimiento basta para reanimar á e?ta 

nación decrépita ; la cuchilla de la ley apenas se salpica 
en sangre , quando se ven restablecidos el orden y la tran­
quilidad ; lo urgente del peligro ^ la finita de un centro cQ-
mun , el estar interrumpida por los ejaeniigos la cícmiuni-
cacion de las Provincias, exigen que cada u.ia de ellas^e 
revista de la soberanía; y al momento se erigen-Juntas Su­
premas-,'^enlama un acertado plan de coníeJeríicioa , ./ic.' 
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crean -numerosos cxercitos ,' combaten, triunfan , y empiezx 
á respirar la nación del inmenso peso que la había opri­
mido. Llegado apenas est̂  momento, las Juntas Supremas, 
semejantes á los Dictadores de los bellos siglos de Româ  
deponen la soberanía , y se apresuran á formar un Go­
bierno central, compuesto de representantes , que es el único 
que puade convenirnos en e&ias circunstancias^ y que ata-
jaiuíp todo proyecto ambicioso ̂  manteniendo íntegra la Mo­
narquía 9 añance con sabias leyes nuestra libertad é inde* 
pendencia. Españoles, nuestros vecinos admiran vuestra sar 
bidurla no menos que vuestro valor : la Francia quandot 
triunfaba de la Europa, se despedazaba con sus p̂ >̂pias ma­
nos, mostrando al mismo tiempo las fuerzas de un Hércules^ 
y las puerilidades de' un niño ^ pero vuestra patria al par 
so que destruye las legiones vencedoras del mundo, orga-̂ * 
jiiza un acertado Gobierno , ostentando unidas la robustez 
de la juventud , y la prudencia de la ed: d madura» 

Diarto de Granada del dia 3 de Ssptiemhre^ 
. , El Sefíor Conde dê ; la Caííada, vecina de Acebo en Ex­
tremadura,, ha remitido copia, testimoniada de la carta es­
crita con fecha de 14 de' este mes por el Vicaría de Sal­
vatierra, reyno de Portugal, Don Francisco Juan Mandeâ , 
«1 Corregidor de Coria ; y su tenor es el siguiente : 

w limo. Señor. Corregidor de Coria,? recibí el oficio áp 
y . S. datado á 15, de Agosto, en contestación al quál; de,-
.bo decir ly que es verdad que corrió la voz en este Reyno 
de qu2 los Franceses, habían evacuado á Lisboa con destî  
no de continuar, si los dexasen , sa marcha á Francia ; 
pero según las últimas noticias, que recibí en todo confor-
.mes y verdaderas ,. sé que los Franceses no llegaron á eva-
.cuar enteramente ja referida . Corte , y que solo salió una 
-división á la Provincia de Alenteíso , con destino de llevar 
trigo y otros víveres al exército,. y que fu^ atacada en-

-tre Montemayor , Onubo y Evora Ciudad , por los Por­
tugueses que á su llegada se estaban reuniendo para for-

jnar el exército de Alenteiso ; y como todavía eran pocô -̂  
topues de'haberles muerto en el ataque i¿oo á aíD¡ hpm-
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t res , se vieron obligados i retirarse los tmestros con muy 
poca 6 ninguna pérdida, pues cargaron los Franceses con mu^ 
cha artillería y caballería. Estos eátraron en Erora al tiempo' 
que el Señor Obispo estaba diciendo Misa con su Magestad ma­
nifiesto , por el buen éxito de la batalla; mas habiendo en­
trado en la Iglesia con la caballería, mataron al Señor Obispo 
én el altar ^ atropellaron - todo él pueblo ^ sin perdonar á 
las mugeres y todos los Religiosos que pudieron encontrar* 
E n fin , causaron mil horrores, y saliendo de allí pasaron 
á Portoalegre , en donde hicieron lo mismo ; y -finalmentoí 
perseguidos por la divison de Badajoz , y por las noticias 
que tuvieron de que el exército Inglés y Portugués iba cer­
ca de Lisboa, tuvieron que pasar el Tajo en Abrantes ^ 
y partir á marchas dobles para aquélla: Gorte : creo halla-r 
rían eh el camino quien los recibiese, porque al tiempo 
de su marcha el exército Inglés y Portugués tenia ganado 
mucho terreno , y nosotros sabíamos que las patrullas'Por­
tuguesas llegaban ya á Santaren. Es cierto que 159 Ingle­
ses h'acen la derecha del exército,-í8^ Portugueses de Goim-
bra solamente hacen el centro , y qire las'demás tropas Por-

^luguesas y Españolas los van á tomar lá izquierda y refor­
mar la coluna céntrala El exército Inglés y el de Coimbra 
por noticias que recibí en el dia '5 del corriente estaba ya 
Ten Sierra-Pombal y sus inmediaciones : los ' Ingleses" lie-
vari I !2o" piezas de artillería í, y aun estaii desembarcando 
' I 2 9 hombres , que á está hora estarán todos en tierra. No 
llevan ánimo de admitir capitulación á los Franceses , á 
quienes han contestado á causa de los Embaxadores que 
les han enviado», ÍÍ que en Lisboa podian aguardar la res­
puesta. í̂  En Abrantes ya nó hay Franceses : este puntó 
ya está evacuado , digo guarnecido''por ^os Portugueses-', 
donde también se halla la Compañia de esta Villa. Almeí-

" da aun está sitiada , y los Franceses ya comen el paii 
en grano por no poderlo moler. Hoy pasan á Castelblan^ 
co 69 hombres Portugueses y Españoles que vienen de 
Galicia , y los comanda un Inspector Inglés y un Gené-

*"ral Espafiol. - • - • 
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